
JacquesRousseau,una conciencia
desgarradade la Ilustración

JeanJaequesRousseau:¿ilustradoo romántico?He aquíun dilema que
durantelargo tiempoha enfrentadoa algunosde los másimportantesestu-
diososde la obra del ginebrino.Coincidimoscon Derathéen la necesidad
de eludir el conflicto de interpretacionesapostandopor una lectura en la
queel pensamientorousseaunianoaparecepenetradopor la necesidadde
conciliar elsentimientoy la razón’. Rousseauconfíay creeen el poder de
nuestrafacultadcognoscitiva.Ahora bien, ella necesitade la concienciasi
no quiereequivocarse,divagar,o verseenvueltaen disparatadossofismas.
Si aceptamosestaidea,podríamosconsiderara J. J. Rousseauun ilustrado,
un hombre de su siglo. Pero además,y estono es menossignificativo, un
ilustradoque no siempresuscribe literalmentelos presupuestosgenerales
deese movimiento.Nosencontraríamosante lo quequisiéramosllamar una
«concienciadesgarrada»de la ilustración. Ilustrado, ciertamente,en tanto
en cuantocomparteconéstossu fe en la razón,contribuyea la crítica de la
sociedaddel Antiguo Régimeny a la defensade la libertad, concediendo
igualmenteunaimportanciadecisivaal desarrollomoraldel hombre.Más
allá de ellos,al frenarsu exacerbadoracionalismo,supensamientoalcanza-
rá en todos esostemasmaticesdiversosque se alejaránde la ortodoxia
ilustrada.Encontrándonos,además,ante la no muy usual situación en la
que una toma de posturafilosófica comprometevitalmenteal hombreque
la toma,podríamosapuntaraun dobledesarraigo:el del filósofo, Rousseau,
enfrentadoa sus compañerosde oficio y el del hombre,Jean-Jaeques,que
lucha por la conquistade un modo de serque le haga fiel a símismo y a
las ideasquedefiende.Sin duda,estoimplica también unarupturacon el
espírituilustrado,ya queestemovimiento«entendiómuy bienla distinción
entrevivir la filosofía, esdecir, integrarlaala vida, considerarlaunapráctica
másde la vida, y vivir de acuerdocon la filosofía, es decir, convertirlaen

1. Cii. Derathé,1<, Le rationatismede Jean-Jorques,Slatkine Repririts, Geneve,
1979, p. 8.
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juez de las demásprácticas,en su ley» 2 Ese intento de adecuaciónde la
accióny de la palabrabrotaríade la inquietud rousseaunianapor descifrar
el sentidode la existencia,por desvelarlas contradiccionesque ensombre-
cían la vida del hombre,y de la consiguientenecesidadde ofrecerle una
alternativaque le reintegrasesu verdaderaesenciay con ello la felicidad
perdida.

1. JEAN-JACQUES, EL HOMBRE Y SU OBRA

«En cualquieroficio y profesiónse puedevivir segúnel elichédel oficio o
profesión, “representando”ese papel. Los escritoresy artistas,no. Seríamos
bohéndens,necios e insoportables.¿Porqué’? Porqueel arte y el escribirno
son oficios»(Pavese,O.. LI oficio de vivir. LI oficio depoeta,Bruguera.Barce-
lona, 1981, p. 472).

En nuestroautor los límites entreel filósofo y el hombre se diluyen.
Desdeel momentoque, caminode Vincennesparavisitar al por entonces
suamigo Diderot, sientela «iluminación»quele lleva a redactarun ensayo
parael Concursode la Academiade Dijon, el Discursosobrelas cienciasy
las artes y entra en el círculo de la filosofía y de las letras: «Desdeese
momentoestuveperdido.Todo el restode mi vida y de mis desdichasfue
inevitableefectode ese instantede extravío»>.No quiere,bajoningúncon-
cepto,que se le considereun demagogoo un sutilizador. Esteinteréssuyo
de ajustarsu vida a sus principios le impondrá un designioque le llevará,
primero,a la incomprensión,y, posteriormente,al aislamiento,a la soledad:
«Al sentir inútiles todosmisesfuerzosy queme atormentabansin provecho,
he tomadoel único partido queme quedabasin tomar: sometermea mí
destinosin forcejearmáscon la necesidad.En estaresignaciónhe hallado
el desagraviode todosmis malespor la tranquilidadque me procuray que
no podíaunirseal esfuerzocontinuode unaresistenciatan penosacomoin-
fructuosa>~~.

En sus compañerosde oficio, los filósofos, despiertaincomprensiónsu
decisiónde integrar filosofía y vida. Igualmenteoponenpronto resistencia
a sus ideassus coetáneos,convirtiendosus escritosen el blancode críticas
máso menosdevastadoras>.Si escribeparaenseñarsu verdadal mundoy

2. Bermudo,J. M., i. J. Rousseau,La profesión de fe del filósofo, Montesinos,
Barcelona.1984, p. 13.

3. Rousseau,J. 1., Les Confessionsdci. J. Rousseau,premiérepartie, liv. VIII: 1,
p. 256. En adelante,las obrasde Jean-muquesRousseause citarán por la edición si-
guiente:Oeuvrewcompletes,3 vols. Prefacede JeanFabre.Introduction.présentationci
notesde Michel Launay. Aux Editions du Seuil, Paris. 1971, a la que se refieren el
volumeny la página(s)indicadastraslos dos puntos.

4. Lesreverásdu promeneurso/Paire, Premiérepromenade:1, p.503.
5. Confessions,secondepartie. liv. IX: 1. p. 227.
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el mundono quiereescucharle,sólo le quedaresignarse,retirarsea supro-
pia interioridad, buscandoen la soledadun refugio que le proteja y le
permitaseguirsiendoél mismo. Estasactitudesson «gestos»queexteriori-
zan la incesantebúsquedarousseaunianade la coherencia,o con palabras
de Starobinski,de transparenciaante sí mismo y antelos otros: la primera
de lucha, de enfrentamientoen el mundo; la segundade retiradaen la
soledad.Ante cada una de ellas adoptaráformas expresivasdiferentes.
Cuandotodavíano ha sentidoel desdén,la incomprensiónde los demás,
estoes,hastael momentode la reprobacióndel Emilio, su producciónha
sido ingente y variada desdeescritosde creaciónliteraria (ballets, piezas
teatrales,versosy, sobretodo,unanovela: La NuevaHelcisa) hastaescritos
puramentedoctrinales(los Discursos,el Contrato social y el Emilio), así
como un importantenúmerode cartasde enormeinterésparacomprender
su evoluciónintelectualy personal.A la épocade paulatinoalejamientode
la ciudad y de suspresuntosamigos,los filósofos, correspondeunano me-
nosconsiderableseriede textosqueadoptan,todosellos, la forma autobio-
gráfica. La primariainclinación rousseaunianapor exponerla validezde su
teoría y probar la verdaddel sistemaes abandonaday sustituidapor la
preocupaciónde ofrecer unadefensade su propiasubjetividadquejustifi-
quesu actitud existencial:«Estaobraquecomienzacon una filosofía de la
historia acabacomouna “experienciaexistencial”.Anunciaal mismotiem-
po a Hegely a su adversarioKierkegaard.Dos vertientesdel pensamiento
moderno:el conocimientode la razónen la histori& el caráctertrágicode
una búsquedade la salvaciónindividual» ~.

El replieguea la interioridadde suyo no debeser entendidocomouna
rupturaconsuactividadvital de compromisoconla búsquedade la verdad.
Masbien parecequeRousseauquieretransformaresa«huida»en un gesto
limite conel quereafirmarsunecesidadde seguirsiendofiel a susideas,un
modo diferentede enfrentarseal reto —quizá imposible de lograr según
Starobinskiy— de la transparenciatotal: leemosen las Confesiones:«Ad-
vierto, pues,a los quequieranemprenderesta lecturaque al proseguirla
nadapuededistraersu fastidio,si no es el deseode acabarde conocera un
hombrey el amor sinceroa la justicia y a la verdad»~. Esevolversesobre
sí mismo no implica —aunquepuedaparecerlo—un abandonototal del
mundo. .lean-Jacquesno ha queridola soledad,se ha visto abocadoa ella
por la falta de entendimientocon los «otros»,o por la actitud hostil quele
deparan:«Hemeaquípues,solo en la tierra, sin más hermano,prójimo,
amigo ni compañíaque yo mismo. El mássociable y más amantede los
humanosha sido proscritopor un acuerdounánime»~. Además,la soledad

6. Starobinski,J., Jean-JacquesRousseau.La transparenciay el obstáculo,Taurus,
Madrid, 83. p. 49.

7. (?fr. Starobinski,J., OC., pp. 326-27.
8. Confessions,secondepartie, liv. VII: 1, p. 227.
9. Revenes,premiérepromenade:1. p. 501.
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de Jean-Jaequesno es unasoledadabsolutaen la quese prescindeabsoluta-
mentedel mundoy de los otros.Más quede soledadhabríaquehablar—

aceptandola expresiónde Todorov—de comunicaciónlimitada con la que
el ginebrinointentaríadesviarsuvidahaciaun contactocadavezmenorcon
los demás,pero contactoal fin y al cabo ‘. En esosmomentosde su vida,
supuestamenteretiradodel mundo,siguemanteniendocontactocon las co-
sas,—recordemossu pasiónpor la botánica— y con los hombres —Jean-
Jaequesno abandonaa las personas,hay al menosuna que le acompañará
siempre,Teresa—.Y lo queno es menossignificativo: Jean-Jaequesno deja
nuncade escribir.Cuandoel mundono quiereoír la verdadde su crítica,
cuandocomprendeque susescritosdoctrinalesson malinterpretados,recu-
rre a otra forma de expresión:la autobiografía.La autobiografíapretende
decirla verdad,toda la verdadsobreuno mismo: «Emprendounatareade
la quejamáshubo ejemploy que no tendráimitadores.Quiero descubrir
antemissemejantesa un hombrecontodala verdadde la naturaleza,y este
hombreseré yo. Yo solo» ‘‘. Pero el proyectoestáen sí mismo condenado
al fracaso.El propioJean-Jaequessabequedecirlo todo no dejade seruna
quimera,en tanto que la verdadquese pretendetransmitires inagotabley
el lenguajeincapazde expresarla.Con la autobiografíael autor proelama
su deseode ser mejor conocidode los hombres,decirles,aunquele esqui-
ven, la verdadque no han querido oír; en definitiva, justificarse ante el
mundo llegandoincluso a acusarle.Sin embargo, tampoco esa escritura
permite la transparenciaabsoluta,puesexigede la memoria,y éstafalla con
frecuenciao nos entrega recuerdosimperfectos,y de la imaginaciónque
reproducea convenienciamomentosy detallesomitiendounos,recreando
otros; Jean-Jaequesno lo oculta: ~<Ysi a veces, impensadamente,por un
movimiento involuntario, he ocultado el lado deforme pintándomelode
perfil, talesreticenciashan sido de sobracompensadaspor otrasreticencias
másextrañasquecon frecuenciame hanhechocallar elbien conmáscuida-
do que el mal» LZ

Jean-Jaequessabede los obstáculosimplícitos en el actomismode escri-
bir. No obstante,ni como filósofo ni como hombre puederenunciara la
necesidadde la literatura,necesidad,que, comodice Blanchot,«exponeal
escritora sentirsesucesivamenteRousseauy Jean-Jaeques,luegouno y otro
a la vez, en unadualidadencarnadapor él mismo con una pasiónadmira-
ble>~ ‘~. No puederenunciara la palabrani aceptarel silencio.Abandonael
mundo,pero no ceja de lanzarleacusaciones.He aquíel desgarrode su
trayectoria vital: primerose instalaen la sociedadparahablaren nombre
de la verdad,despuésla abandonaparapoder seguirsiéndolefiel. Se pre-

10. Cfr. Todorov,T., 1%gil felicidad, Gedisa,Barcelona,1987, pp.$Sy ss.
II. Confessions~premiérepartie, liv. 1:1. p. 121.
12. Revenes,quatriémepromenade:1. p. 519.
13. Blanchot,M., «Rousseau».In AA.VV., Presenciade Rousseau,Nueva Visión,

E. Aires, 1972, p. 54.
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guntaal respectoStarobinski:«¿Acasobuscarrefugioen el misterioo en la
profundidadespiritualde la existenciasubjetivaes lo queserviríaparacon-
siderarlerealmenteun romántico?No, Rousseaubusca,ha buscadosiem-
pre, lo universal, y un universal racional, nunca irracional o
suprarracional»‘~. Si huyede la sociedady se vuelvesobresí mismoes para
lograr allí la claridadracionalque la sociedad,contodossussimulacros,le
impide pronunciar.No hayincoherenciaenla huidadel mundo.La soledad
en la quese cobija no es buscadapor sí misma, se le hacenecesariacomo
medioparaaccedera la razón,a la libertad,a la naturaleza,cuandoel resto
de los caminosle han sido vedados:«Me he vueltosolitario o, como ellos
dicen, insociabley misántropo,porque la más salvajesoledadme parecía
preferiblea la sociedadde losmalvados,queno se nutremásquede traicio-
nesy odio» ‘k En una sociedaden la que el hombrerealmentepudieraser
hombre,desarrollarsuauténticanaturaleza,el recursoa la soledadno sólo
seríainnecesariosino, incluso,perjudicial.Por eso la primera cuestiónque
interesóa Rousseaufue indagar la raíz de la corrupción que asolabaal
hombre, esto es, los motivos que pudieron propiciar la pérdida de su
supuestatransparenciaoriginaria.

II. EL PORQUÉ DE LA ESCISIÓN ENTRE EL «SER»
Y EL «PARECER»: DEL «HOMBRE NATURAL»
AL «HOMBRE DEL HOMBRE»

«El más útil y menosavanzadode todos los conocimientoshumanosme
pareceserel delhombre,y me atrevoadeeirquela solainscripcióndel templo
de Delfos coiueníaun preceptomás importantey más difícil que todos los
gruesoslibros de los moralistas(Rousseau,J. J., Discursosobre el origen de la
desigualdadentre los hombres,préface:II, p. 2(19).

Segúnel propioJean-JaequesRousseausugiere,su reflexiónestarápro-
fundamentemarcadapor la preocupaciónantropológica.Perfilandomás, y
aceptandocon Bergsonquetodagranfilosofía no es másqueel despliegue
de una«intuición única» que va tomandoforma paulatinamente,quizáno
sea aventuradosostenerque en el ginebrino la intuición que impulsa su
reflexión es advertir sobreel profundo abismoque separael «ser» y el
«parecer»del hombreactual: «Tan prontocomo estuve en condicionesde
observara los hombres[..1encontréque sery parecereranparaellos dos
cosastan distintascomo actuary hablar;observéque estasegundadiferen-
cia era la causade la primera y ella misma teníaunacausaque quedaba
aúnpor averiguar»‘t El hombreactual no es lo queparece,unamáscara

14. Starohinski. J., oc., p. 56.
¡5. Revenes,septiémepromenade:1, p. 530.
16. Lettrea M. de Beumont:III, p. 354.
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ocuLtasu auténticanaturaleza.El filósofo no puedequedarindiferenteante
este hecho,trataráde descubrirel origen de esa escisiónque ha sumidoal
hombreen unasituacióndedesconciertoparaconsigomismo,impidiéndole
encontrarla verdaderafelicidad. La causade todo ello sólo puederesidir
en la influencia quesobreel alma humanaha ejercido la civilización, esto
es,la historia.Estecambioha provocado,parecequeirremediablemente,la
apariciónde un hombre,el «hombre del hombre» que oculta la esencia
primitiva del «hombrede naturaleza»hastahacerlaprácticamenteirrecono-
cible. Esehombre,despojadopor completode su individualidad,centrasu
vida en la opinión, ocultandosus verdaderosinteresesy, por tanto,«está
todo entero en su máscara.No estandocasi nuncaen sí, él estásiempre
extrañoy a su disgustocuandose ve forzadoa entraren si mismo. Aquello
quenadaes,es lo quepareceser todoparaél» ~.

Si la corrupción ha sido producto del progreso,de la historia, parece
razonableconcebirun tiempoen el queel hombreno tuviesenecesidadde
ocultarsetrasel velo de la apariencia,en el quese dieseun perfectoequili-
brioen él entreeí «ser»y el ~<parecer».Se hacepatenteasíla contraposición
rousseaunianaentreel «estadode naturaleza»y el «estadode civilizacton».
El primerode esostérminosexpresaríala naturalezaesencialdel hombre,
el segundoharíareferenciaa la corrupciónde la sociedadmoderna.Podría-
mos, también,interpretaresa contraposicióncomola antítesisentrelaliber-
tad del ser humanooriginal y su actual esclavitud.Pronto nosadvierte,sin
embargo,quecon el término «estadode naturaleza»no se estárefiriendo
a una condición real, a algo que existióefectivamente,sino queutiliza esta
términocomo unahipótesis,una ~<conjetura»,de la queservirseparaanali-
zar el momentopresente8~ El estadode naturalezaindicará una faserudi-
mentaria,primitiva de la existenciahumana,pero también,y ante todo, la
forma naturalde ser del hombre,que no habiendosufrido aúnlos estragos
de la civilización, poseerálas mínimascualidadesque le distinguendel ani-
mal ‘». Estacriatura,desprovistade cuantasfacultadesartificialespodráfa-
cilitarle posteriormenteel progreso,vive entregadaal momentopresente.a
lo inmediato,sirviéndosede la sensaciónparaestablecerun contactodirec-
to con el mundoy con las cosas:«percibiry sentir será su primer estado,
que le serácomún con todoslos animales.Querery no querer,deseary
temer serán las primerasy casi únicas operacionesde su alma, hastaque
nuevascircunstanciascausenen él nuevosdesarrollos~. Careciendodeatri-
butosmoralese intelectuales,totalmenteinnecesariospara él en estemo-
mento,el hombre de naturalezasabedesenvolverseen perfectaarmonía

17. baile ou de léducation, liv, IV: [II. 162.
18. Discourssur lorigine u les fondemenisde linégatitéparmi frs honunes: 11. p.

209. En adelantenos referiremosa estaobracon la abreviaturaDOD.
19. (?fr. VbD, premiérepartie; 11, p. 213.
20. VbD, prerniérepartie: II. p. 218.
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con su entornosaciandosu sed en el primer arroyo queencuentraen el
caminoo utilizandoel mismoárbol del quesacasusustentocomo lecheen
el queconciliar el sueño21 Viviendo solo y ocioso,disfrutade un equilibrio
estableque no le enfrentani a símismo, ni a la naturaleza,ni a los demás
hombres.Necesitaparaactuarúnicamentede dos instintos:el de conserva-
ción y el de la compasión.El primero fácilmente cubierto en un entorno
físico favorable a la supervivencia.Es el amor de sí, sentimientoque el
hombre primitivo compartecon el animal y queen el Emilio no dudaen
calificarlo Rousseaucomo«la única pasiónnaturaldel hombre»22 Juntoa
éste,el hombre de naturalezaposeeel impulso de la compasiónnatural
(piedad)que provoca en él el rechazoal sufrimiento humano,frenM los
posiblesimpulsos agresivoshacia los demássuministrándonos,sin necesi-
dadde reflexión alguna,un principio de conductaenestesentido«quehará
desistira todosalvajerobustode quitaraun débil niño, o a un viejo inváli-
do, su subsistenciaadquiridacon esfuerzo,si el mismoesperaencontrarla
suya en otra parte: es ella la que, en lugar de esta máxima sublime de
justicia razonada,haz con otro lo que quieras que hagan contigo inspira a
todoslos hombresestaotra máximade bondadnaturalmuchomenosper-
fecta,peromásútil quizá quela precedente:Haz tu bien con el menor mal
posiblepara otro»

Nada,salvo la apariciónde circunstanciasfortuitas, hubierainducidoa
esosindividuos, que vivían en perfectoequilibrio y gozabande total liber-
tad, a abandonarprogresiva, pero a la vez irreversiblemente,ese idílico
estado.Nuevascircunstanciasgeográficasy climatológicasfueron, según
Rousseau,las que les empujarona adoptarformasde vida diferentes.Esos
hombres,que al vivir solosy ociosos,viven exclusivamentede la recolec-
ción, pasan a tenorde la coyunturaa convertirseen pescadoresunos, en
cazadoresotros. El viento, el rayo o cualquierotro azar les haceprimero
descubrir,despuésconservary reproducir,el fuego delquese sirvenno sólo
paravencer las inclemenciasdel invierno, sino ademáspara prepararali-
mentos24 Enseguidaobservaroncierta diferencia,superioridad,sobre el
restode los animales,y esa primeramiradasobresí mismo les despertóel
orgullo. Igualmentecomprendieronla importanciadel bienestarcomo mó-
vil de las accioneshumanas,lo que les sirvió paraadmitir las ventajasque
podría proporcionarles,en determinadosmomentos,contarcon los demás,
y asíadquirieron«algunatosca idea de los compromisosmutuos,y de la
ventajade cumplirlos,perosólo mientraspodíaexigirlo el interéspresente
y sensible;porquela previsiónnadaeraparaellos,y, lejosde ocuparsede
un futuro remoto,no pensabansiquieraen el día siguiente»25~

21. Cfr. VbD, premiérepartie: II, 213.
22. Eníile, liv. II: II, p. 64.
23. VbD, premiérepartie: II, pp. 224-225.
24. (Nr. ¡JOb, secondepartit: II, p. 228.
25. Loe, cii,, p. 229.
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No acabaronahí susprogresos,esarudimentariaforma asociativafacili-
tó el establecimientoy la diferenciaciónde las primerasfamilias, pequeñas
sociedades,en las queaparecióun conatode propiedady algohastaenton-
ces desconocido,La separaciónde las tareasa realizar entre hombresy
mujeres.Ahora bien, ese estadosiguió siendo, segúnpalabrasdel propio
Rousseau,un estadio todavía feliz, «la verdaderajuventud del mundo»,
puesaquí,aúnhabiéndoseperdidode algunamanerael sentimientode la
compasiónnaturalenbeneficiode la cadavez másnecesariaestimapública,
se mantuvoun sanoequilibrio entrela ociosidaddel estadode naturaleza
y la impetuosaactividad del egoísmoposterior: «Mientras los hombresse
contentaronconsuscabañasrústicas,mientrasse limitaron a cosersusvesti-
dos de pielescon espinasde plantaso raspas,a adornarsecon plumas y
conchas,apintarseel cuerpode diversoscolores,aperfeccionarseo embe-
llecer susarcosy susflechas,a tallar con piedrasafiladasalgunascanoasde
pescadoreso algunosgroseros instrumentosde música; en una palabra,
mientrassólo se aplicarona obrasque podíahaceruno solo y a artesque
no necesitabanel concursode varias manos,vivieron libres, sanos,buenos
y felicestantocomo podíanserlopor sunaturaleza,y continuarongozando
entreellos de las dulzurasde un trato independiente»ZÓ Un funesto azar
les hizo salir de ese estado—el que parecíamejor para el hombre— y
descubrirlas ventajasde la división del trabajo.La agriculturay la ganade-
ría danlugar a una importanterevolución,puesal producirmásallá de sus
necesidades,los hombrescomenzarona disputarseel excedente:«el más
fuerte haciasu labor; el másdiestrosacabamejorpartidodela suya;el más
ingeniosohallabamediosparaabreviarel trabajo;el campesinotenía más
necesidadde hierro, o el forjador másnecesidadde trigo, y trabajandolo
mismo, el uno ganabamuchomientrasel otro teníapara vivir 27~ Fue así
comodel laboreoy del artede trabajarlos metalesse siguió la implantación
de la propiedad,y con ella la creacióndel orden social de inusitadasconse-
cuenciaspara el hombre.El estadode naturalezadejó paso al estadode
civilización, y en esetránsitoel hombrenatural fue sustituidopor elhombre
del hombre.

Esaevolución fue posibleporqueel hombrenatural,desdeel punto de
vistametafísicoo moral,poseeunascualidadesquele distinguendel animal.
No es el entendimiento,dice Rousseau,la característicadiferenciadoraen-
tre ambos,ya quetambiénlosanimales,aunqueen distintacantidad,combi-
nanideas.El hechode ser agenteslibresy, másaún, la facultad de perfec-
cionamientoimprimenespecificidadpropiaal serdel hombre~ La «perfec-
tibilidad» será la capacidadque tiene el hombre de desarrollarciertas
facultadesqueen el estadode naturalezano poseíamás que como mera

26. lbidem: II, p. 230.
27. Ibidem: II, p. 232.
28. VbD, premiérepartie: II, pp. 218-219.
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potencialidady queúnicamentellegarána actualizarseen el momentoen
que se bagannecesariasparasu conservación:«Los progresosdel espíritu
fueron exactamenteproporcionadosa las necesidadesque los puebloshar
bian recibido de la naturaleza,o a las que las circunstanciaslos habían
sometido, y consiguientementea las pasionesque los llevaban aproveer
tales necesidades»29 La razón es unade esasfacultadespotencialesdel
hombre,queno se desarrollaen tantoen cuantola humanidadno ha aban-
donadoel estadode naturalezapara entrar en el orden civil, puessólo
entoncesle seránecesariaparasuconservación.No hayduda,entonces,que
paraRousseauel desarrollode la razóny el de la vidasocialcorrenparejos,
son inseparables». De igual modo,amedidaquese establecieronrelaciones
másestablesentrelos hombres,sehizo necesarioquelacomunicaciónentre
ellosse mejorasebuscandoun lenguajemásamplio queel merogrito de la
naturaleza;de esemodo,con la vida social,el usode lapalabrase perfeccio-
nó sensiblemente~‘. El acercamientoentresemejantesles estimulóa fijar la
miradaen el «otro», y a quererser«miradosellos mismos»marcandoasí
clarasdiferenciasen función de las preferencias.Aparecieron,por un lado,
lavergílenzay eldesprecio,por otro,lavanidady eldesprecio,imponiéndo-
se inmediatamentela necesidadde ciertasnormasde civilidad «porqueen
el mal queresultabade la injuria el ofendidoveíael despreciode superso-
na, másinsoportablecon frecuenciaqueel mal mismo»~. En el momento
en queel hombreempezóa considerarsea si mismo comoun serdistinto y
diferenteempezóa versecomo rival inevitablede los otros. En la soledad
del estadode naturalezano habíadeberesni obligacionesmoralesporque
los hombresno teníanni vicios ni virtudes,no podían,portanto,serbuenos
o malos. En el momentoen que la miradaintrodujo diferenciasentreellos,
el amor de sí, la única pasión natural del hombre, se corrompió siendo
sustituidapor el «amorpropio»,característicapropiadel hombresocial,que
consisteen colocarsepor encimade los demás,en preferirsea todos.Este
sentimientollevó, irremediablemente,al odio hacialos demásy al descon-
tento de sí mismo «porque esesentimiento,prefiriéndonosa los demás,
exige tambiénque los demásnosprefierana ellos; lo cual es imposible»“.

Por un lado,el amordesí, quegenerócompetenciay rivalidad,por otro,
el descubrimientode la agricultura y de la metalurgia,que dio lugar a la
división del trabajoy a la implantaciónde la propiedadprivada,confluye-
ron creandounanuevasituaciónnadaalentadora:el surgimientode la desi-
gualdadentre los hombres~. Paraexpresarel procesode perversión,de
desnaturalización,que ha sufrido la naturalezahumana,Rousseau,dice

29. Loa ut, p. 219.
30. (ir. INc/em: II. p. 223.
31. CIV VbD, secondepartie: II, p. 230.
32. Ibidern.
33 Entile, liv. IV: III, P. 151.
34. Cfr. VbD, secondepartie: II, pp. 232-233.
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Bermudo,se ha servidode unayuxtaposiciónde descripciones:«Unaespe-
cie de descripcióndel “espíritu objetivo”, es decir, de la génesisde las
institucionesy relacionessocialesen basea unadialécticaNaturaleza-Socie-
dadregidapor la necesidad,por Ja escasez;y unaespeciede “fenomenolo-
gía de la conciencia”que, en basea las relacionesde las concienciasen su
luchapor el reconocimiento,generanlas condicionesde la perversión»>. Lo
querealmentehaceque la desigualdadseala responsablede la degenera-
ción y la perversiónde nuestranaturalezaes que por ella el hombredeja
de ser libre e independienteparaverse sometidoa la naturalezay a los
demáshombresde los quese sienteesclavo.Lo másnefastode estanueva
situaciónno residetantoen el acto dela apropiación—eseactoen que uno
dice a otro «estoes mío»—cuantoen la renunciaque uno de ellos debe
hacerdesusderechosparaqueel otrose conviertaenpropietario.Paraque
hayaseñordebehaberesclavos,o lo que es igual, el amo y el siervo no
puedenexistir el uno sin el otro >.

La desigualdad,consecuenciade la apariciónde la propiedady de la
primacía del amor de si, hizo necesarioel establecimientode las leyes,
surgiendoasíla sociedadcivil. Efectivamente,rota la igualdad,el desorden
y el conflicto presidieronlas relacionesentreloshombres,puestoque cada
uno luchabapor ser másrico y poderosocomo fuera y por imponersea
todos dandolugar a una terrible situación de guerra de todos contrato-
dos Ñ Fundamentalmentelos ricos debieronobservarcuánventajosaera
para ellos esta situaciónde enfrentamientopermanentey comprendieron
también que si sus apropiacionesestabanbasadasexclnsivame-nte•en la
fuerza,la fuerzamismapodríausurpárselaen cualquiermornvnto.Lo insos-
tenible de estasituaciónde inseguridady conflicto les obligó a inventarun
sutil proyectoque consistíaen «emplearen su favor l~s fuerzasmismasde
quieneslo atacaban,hacerdefensoressuyosde sus adversarios,inspirarles
otras máximas,y darles otras institucionesque le fríe~en tan favorables
como contrariole erael derechonatural»~>. Esesofisticadoproyectopre-
tendíareunir la fuerzade todosen un podersupremoquegobernaríaa los
hombressegúnleyesque garantizaríanla defensadel débil, frenaríanal
ambiciosoy preservaríanla propiedadde cadacual haciendoposible la paz
entrelos miembrosde la comunidad.No cabedudaquela necesidadempu-
jó al rico a inventar la ley paralegitimar lo que la violencia natural había
generado,transformandoasí un derechosimplementelegal basadoen la
fuerzaen un derecholegal refrendadopor el consentimientogeneral.Rous-
seaumantieneque no debió de entrañargran dificultad convencera hom-
brestoscose ignorántesde las ventajasde una organizaciónsocial ocultán-

35. Bermudo,.1.. oc., p. 24.
36. Cfr DbI), secondepartie: II. p. 232.
37. Cfr. (oc. dr., p. 233.
38. lbidem.
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doles los peligros quede ella podríanderivarse. Engañados,figurándose
queasegufabansu libertad,los débilesaccedierona la creaciónde la socie-
dad y de las leyes «que dieron nuevosobstáculosal débil y nuevasfuerzas
al rico, destruyendosin remisiónla libertadnatural, fijaron parasiemprela
ley de la propiedady de la desigualdad,hicieron de una hábil usurpación
un derechoirrevocable, y sometierondesdeentonces,para provechode
algunosambiciosos,a todo el génerohumanoal trabajo, a la servidumbre
y a la miseria»~.

Sabemosyacómopudoproducirseel tránsitodesdeel «hombrenatural»
al «hombredel hombre».Una seriede «funestosazares»junto conel carác-
ter perfectiblede la naturalezahumanahicieron factiblela apariciónde la
sociedad,en la que la propiedadgeneróla desigualdadentrelos hombres,
así comoel triunfo del amorpropioqueles incitabaa mostrarsebiendistin-
tosde lo queeran.El hombreperdió la bondadoriginariaque le hacíafeliz
y libre creandoun orden social en el que reinabala injusticia social y la
alienación individual. Cabe preguntarse,sin embargo,si estadecadencia
condujoa unadegeneracióntotal del almahumana,quese desfigurógrave-
mentehaciendoimpensablevolver a encontrareseestadoprimitivo de bon-
dad y felicidad, o, si por el contrario,la naturalezaoriginariasubsisteaún,
pero escondida,sepultadabajo artificios,perocapazde recuperarlo perdi-
do. Creemosque Rousseaumantuvola esperanzaen la regeneración.Si la
decadenciaes explicablepor razonespuramentehumanas,si es un acciden-
te de la historia,no haypor quépensarquenuestraalmaesténaturalmente
condenadaa vivir en la opacidad,en la desconfianza,en la servidumbre.
Todosesosmaleshansido provocadospor el hombrey por la sociedady,
por tanto, como señalaStarobinski: «no estácomprometidala esenciadel
hombre,sinosólo susituaciónhistórica(...). Comoel advenimientodel mal
ha sido un hecho histórico, la lucha contra el mal pertenecetambién al
hombre en la historia»>. La historia, que ha introducido el mal, es una
necesidadde hecho,ya que nadanos incita a pensarque las circunstancias
que llevaron al hombrea abandonarel estadode naturalezavayan a cam-
biar. Rousseaudejó bien sentadoque no creía en la vueltaatrás,estono
podía tenermásque consecuenciasnegativas,ya quea la corrupciónse le
añadiríala barbarie:«¡Vaya! ¿Hay quedestruir las sociedades,aniquilar lo
tuyo y lo mío, y volver a vivir en los bosquescon los osos?Consecuencia
propia de mis adversarios,que me gustatanto anticipar como dejarlesla

39. Loe. cd.. p. 234.
40. Starobinski,J.. oc., pp. 22-23. Desdeestaperspectiva,y comosostieneCassirer,

Rousseaupretendedar respuestaal problemade la existenciadel maJen el mundosin
hacerresponsabledelmismo ni a Dios ni al hombre,trasladandoel problemadel campo
dc la Teodiceaal de la política. Si el mal no surge ni de la misteriosavoluntadde Dios
ni de la culpaoriginariadel hombresólo puedeatribuirsea la sociedaden su totalidad.
Cfr. Cassirer,E., Le problémeJean-JaeqitesRousseau,Hachettc,Paris, 1987,Pp. 52 y ss.
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vergdenzade sacarla»~‘. Aceptandocon Gouhier que la historia es una
necesidadde hecho,es posiblepreguntarse,comoél mismohace,si no sería
posibleconcebirunahistoria bien distinta a la que vivimos. El hombrede
naturalezapareceque debía, inevitablemente,convertirseen el «hombre
del hombre»,pero«¿eranecesarioqueel hombrese volviese tal comoes?
La cuestiónquese planteano es ¿estadode naturalezao historia,sino esta
historiao la otra?~

Rousseauno ha subestimadoen absolutola sociedad,ni la influencia
quehaejercidosobreelhombre.Deella procede,ciertamente,lapropiedad
privada,la desigualdady la esclavitud,pero tambiénla razón,el lenguajey
la concienciamoral1 Se tratará más bien de evitar los errores de una
evoluciónhistóricaqueha conducidoa la degradacióny a la decadenciade
nuestraespecie.El remedio,ya lo sabemos,no puedeestaren la regresión,
en la vuelta al estadode naturaleza,sino en la búsquedade una posible
reconciliaciónde la naturalezacon la historiaque favorezcaparalelamente
la conquistade la unidad entreel sery el parecerdel hombre.

En los primerosmomentosde suobra,Rousseauhapretendidodesvelar
el porqué del mal, la causade nuestracaíday, por tanto,de nuestradeca-
dencia.Deberá,a continuación,indicarnoslos caminospor los quetransitar
paraencontrarla felicidad perdiday, porende,nuestraverdaderanaturale-
za. Esosólo se logrará,piensael ginebrino,apostandoporla reformamoral
del individuo y por la reformapolítica de la colectividad.Pero no estamos
ante caminosalternativos,sino complementarios.El hombreha de esforzar-
se por alcanzarla virtud y la libertadmoral en suvida personaly éstodebe
realizarloen contactocon los demáshombres.Sólo la participaciónen las
complejasrelacionesde la vida social y política puedehacerlecomprender
el significado pleno de las relacionesmorales: «Es necesarioestudiar la
sociedadpor los hombres,y los hombrespor la sociedad:cuantosquisieran
tratarseparadamentela política y la moral jamáscomprenderánningunadc
las dos»~‘.

III. LA REFORMA POLÍTICA Y SOCIAL:
EL REDESCUBRIMIENTO DE LA COMUNIDAD

«Renunciara su libertades renunciara su calidadde hombre,a los dere-
chos de la humanidad,incluso a sus deberes.No hay compensaciónposible
paraquien renunciaa todo» (C.S., liv. 1, cap. 4:11, p. 520).

41. VbD. nota i: II. p. 254.
42. Gouhier. H., Les méditaiionsmétaphisiquesdeJt’on;Iacqiws Rousseau.J. Vrin.

Paris, 1974.p. 23.
43. Cír. Todorov,T., oc., p. 19.
44. Emilio, liv. IV: III, p. 258.
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La evoluciónde la vida social acarreóal hombre malesinimaginables.
Rousseauno pudo por menosqueesforzarseen buscarla forma de elimi-
narloso, al menos,de paliarlos sabiendocomo sabiaqueestabaen juego
rescatarla felicidad quetodosansiamosdisfrutar. Volver atrás,regresaral
estadode naturalezaparaencontrarlanosestávedado.Nosqueda,sin em-
bargo,la esperanzade construirunaorganizaciónsocial alternativaa la que
generónuestradecadenciay restauraren ellala igualdady lajusticia. Desde
estaperspectiva,la tareadel filósofo serádescubrirlos principios que han
de regir unasociedadquepermitael desarrollode la verdaderanaturaleza
humana.Tarea que, si quiereservista como unaempresautópica, ha de
considerara loshombrestal comoson y a las leyescomopuedenser: «trata-
ré de unir siempreen estaindagaciónlo queel derechopermitecon lo que
prescribeel interés,a fin de quela justicia y la utilidad no se hallensepara-
das»“>

La desigualdad,que posibilitó el que los hombresse convirtieran los
unos en esclavos de los otros, favoreció el establecimientode un orden
social injusto porqueles obligó a hipotecarsu libertad. ParaRousseaues
inconcebibleque un hombrese dé gratuitamente,pero más inconcebible
todavíale resultaimaginarque lo hagatodo un pueblo,pues«auncuando
cadacual pudieraenajenarseasímismo,no puedeenajenarasushijos; ellos
nacen hombresy libres; su libertad les pertenece,nadietiene derechoa
disponerde ella másque ellos» ~«. El orden social es un derechosagrado,
pero un derechoque no viene de la naturaleza,sino basadoen convencio-
nes~ Si en unadeterminadaorganizaciónsocialesosvaloresse haneclipsa-
do, cabela esperanzade reencontrarlosbuscandounaforma de asociación
que,superandola desigualdad,hagaposibleel desarrolloplenode la liber-
tad humana.Estamosanteel problemaclave al quedebedar solución el
«pactosocial»,estoes,ante lanecesidadde buscarunaforma de asociación
que instaure un orden político justo «que defienday proteja de toda la
fuerza común la personay los bienes de cada individuo, y por la cual,
uniéndosecadauno a todos,no obedezca,sin embargo,másquea si mismo
y quede tan libre como antes»~.

El pactosocial, el acto por el queun puebloes un pueblo,siendouna
teoría que compartenprácticamentetodos los pensadorespolíticosde los
siglosXVII y XVIII, adquiereen Rousseaucaracterísticaspropias.La nota
que marcala originalidad del pactorousseanianoha aparecidoya en el
texto citadocon anterioridad.Allí se ha dicho: «uniéndosecadauno a to-
dos, no obedezcamásquea sí mismoy quedetan libre comoantes».Desde

45. Va contratsocial, liv. 1: II, p. 518. En adelantenos referiremosa estaobracon
la abreviatura:C.S.

46. C.S., liv. 1, cap. 4:11, P. 520.
47. (Nr. C.S., liv. 1, cap. 1:11,p. 518.
48. (15, liv. 1. cap.6:11, p. 522.
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estaperspectiva,paraRousseauel acto de constituciónde la sociedaddes-
cansaen la voluntadpura de todoslos contrayentesque han tomadolibre-
mentela decisiónde asociarse.Transformándosede estemodo la multitud
dc individuosen la íntima unidadde un pueblo.Si es el uso de la fuerza lo
único que mantiene unidos a los miembros de la primera, los segundos
decidenpor consenso—libremente—--— vincularse recíprocamenteen una
unidad colectiva,yo común.Una vez constituidoesteyo común —cuerpo
político—, que cuandoes pasivosus miembrosllaman Estadoy Soberano
cuandoes activo, no se puedeofendera uno de susmiembros sin que los
demásse resientande ello: «Cadauno de nosotrospone encomúnsuperso-
na y todo su poder bajo la supremadirección de la voluntadgeneral; y
nosotrosrecibimoscorporativamentea cadamiembrocomoparte indivisi-
ble del todo» ‘1

La sociedadcivil justa estaráregidapor este pacto. Un pactoque,gra-
cias a la enajenaciónabsolutaa favor de la colectividadqueen él realizan
cada uno de sus miembros,produceun cambio radical al sustituir en la
conductadel hombre el instinto por la justicia, proporcionandoasía sus
accionesla moralidadde la quecarecíanantes.En ese momento,el hombre
se ve obligadoa obrar por otros principiosdistintos al mero impulso físico,
se ve impulsadoa guiarsepor la razón.Haciendoun balancegeneral,dice
Rousseau,la alienacióna favor de la colectividad,que lleva implícito el
pasodel estadode naturalezaal estadode civilización, posibilitael tránsito
de la libertad natural a la libertad civil: «lo quepierde el hombrepor el
contratosocial es su libertad natural y el derechoilimitado a todo cuanto
le tientay puedealcanzar;lo queganaes la libertad civil y la propiedadde
todo cuantoposee»>“. F.l pactosocial es ahora aprobadopor la voluntad
libre de todoslos asociadosqueal suscribirlo se consideranigualesentresí
y libres. Al ser un pactoentre iguales,los individuos que lo suscribenno
cedensusderechosa un terceroqueestápor encimade las partes,de donde
resultaría,claramente,la sumisión. El pactose da entrelos mismosindivi-
duos.que se conviertena la vez en «ciudadanos»y «súbditos»,siendo así
que como miembros del cuerpopolítico reciben lo quecomo individuos
alienanen favor del todo del que forman parte.Rousseaucree,en definiti-
va, que elpactoesparael individuo, tomadosingularmente,un compromiso
queadoptaconsigomismo a travésdel todo. De la misma maneraqueel
individuo asumeun acuerdoconsigomismo al no establecerun vínculo con
un terceroque estépor encimade las partes,el pueblocontraeunaobliga-
ción consigomismopor medio de cada individuo: «el pactosociales dc una
naturalezaparticulary propia de él solo, en lo que respectaa quecl pueblo
no contratasino consigomismo, es decir, el puebloen cuerpocomosobera-
no, con los particularescomosúbditos:condiciónqueforma todoel artificio

49. Ibidem, etiam Emilio liv. V: III. p.3l3.
50. (‘.51, liv, 1, cap. 8: p. 524.
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y el juego de la máquinapolítica, y que sólo hacelegítimos,razonablesy
sin peligro,los compromisosquesin estoseríanabsurdos,tiránicosy sujetos
a los abusosmásenormes»~‘. Rousseau,como Hobbes,rompecon la tradi-
ción que asignabaun carácterdualal pactosocial, peromientrasel último
eliminó el pactodeasociaciónreabsorbiéndoloen el de dominación,Rous-
seauelimina el pactode dominacióny atribuye la soberaníaen su totalidad
al pueblo: «no existemásque un contratoen el estado,es el de la asocia-
ción; y éstesolo excluye cualquierotro»

La soberanía—inalienable,indivisible e infalible——— pertenecea la totali-
daddel puebloqueforma el cuerpopolítico y cuya voluntades la voluntad
general~t Si medianteel pacto social se dio existenciay vida al cuerpo
político, se hacenecesarioahoradarlemovimientoy voluntadmediantela
legislación«porque el actoprimitivo por el queestecuerpose forma y se
unenadadeterminatodavíade lo que debehacerparaconservarse»~“. De
manera,dirá Rousseau,que la voluntad del cuerpopolítico, la voluntad
general,habráde expresarsemedianteleyesen cuyaelaboracióny aproba-
ción todosparticiparáncomociudadanosy a laquetodosdeberánobedecer
comosúbditos,puestoque «lasleyesno sonpropiamentemásquelascondi-
ciones de la asociacióncivil» ». Su observaciónes legítima, mantieneF.
Santillán,porque1) han sido aprobadaspor todosen cuantoqueciudada-
nos, 2) todoslas obedecenen cuantosúbditos,3) con la garantíaconstante
de la consecucióndel bien común,4) son la síntesisde la fuerzay la conti-
nuidaddel cuerpopolítico ~ Sometiéndosea esasleyesquetienensuasen-
timiento, los ciudadanosno obedecena ningunaotra personamásquea su
propia voluntad.La ley no es, en absoluto,negaciónde la libertad; muy al
contrario, ella es la única capazde garantizarel ejercicio de la libertad.
La verdaderalibertad suponela obedienciaa esa ley que el individuo
erige másallá de sí mismo, es decir, la verdaderalibertad es la que se
realiza en la voluntadgeneral,en la voluntaddel estado,en la sociedad
y. de este modo, «podríaañadirsea la adquisicióndel estado civil la
libertad moral, la única quehaceal hombreauténticamentedueñode sí;
porqueel impulsodel simpleapetitoes esclavitud,y la obedienciaa la ley
queunose ha prescritoes libertad» ~>. La ley misma,másallá delas volunta-
desparticulares,se convierteasí en el único poder legítimo sobreel que
debe reposarla dependenciasocial. Los hombresno debentemer, bajo
ningúnconcepto,dichadependencia;ellossólohande evitar la dependencia

51. Emilio, liv. V: III, p. 314.
53. Cfr. (.8., liv. 11, cap. 1:11 pp. 525-527.
54. (.8., liv. 11,6:11,p. 530.
55. 1/nc/em,.
56. FernándezSantillán,J. F.. I-Iobbesy Rousseau.Entre la autocraciay la demo-

cracia, F.C.E.,México, 1988, p. 88.
57. C.8., liv. 1, cap.8:11, p. 524.
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irracional y fortuita de otras gentes. Por eso dirá Rousseau,existen dos
tipos de dependencia:la de las cosasy la de las gentes.La primera, la de
las cosas,no perjudicaa la libertad;pero la segundaengendratoda suerte
de vicios y crea la desigualdadal establecerla diferenciaentreel amo y el
esclavos>. Parael filósofo ginebrino es claro que sólo una sociedadque
afirme la libertad de todossus miembrospuedesuperarel problemade la
desigualdadentreloshombres,siendoel deberfundamentalquele incumbe
al Estadoel de sustituir la desigualdadfísica entre ellos por la igualdad
jurídica y moral: «en lugar de destruirla igualdadnatural,el pactofunda-
mentalsustituye,por el contrario,por unaigualdadmoral y legítima lo que
la naturalezapudo poner de desigualdadfísica entre los hombresy que,
pudiendoser desigualesen fuerzao en genio, se vuelvantodosigualespor

59convencióny de derecho»

IV. REFORMA INDIVIDUAL Y MORAL DEL INDIVIDUO:
EL REDESCUBRIMIENTO DEL INDIVIDUO

~<Elhombrees muy fuertecuandose contentacon ser lo que es:es muy
desgraciadocuandoquiereelevarseporencimade la humanidad(E. liv. II: III,
p. 56).

La reformade lasociedadsiendonecesariaresultaráinsuficiente,piensa
Rousseau,si no va acompañadade una profundareforma individual que
saquea la luz la verdaderanaturalezahumanacapaz,si las circunstancias
lo permiten,de desarrollarsearmoniosamente.Se trataráde buscarla re-
conciliaciónde la naturalezaesencialdel hombre—suserindividual—con
la historia —su sociabilidad—.Estees el propósitodel Emilio donde se nos
adviertede la importanciaquetiene distinguir el hombrenaturalque vive
en el «estadonatural»y el hombrenatural que vive en el «estadosocial».
Emilio, el protagonistade la obra, «es un salvaje hechopara vivir en las
ciudades»«¼Esta obra quiere llevar a cabo un verdaderoestudiode la
naturalezahumanaqueindaguelos mediosmásadecuadosparadesarrollar
al máximonuestrascapacidadesporquesiendoloshombresigualesentresí,
su interésprioritario residiráen realizarel estadode hombre,en vivir real-
mentela vida humana:«Vivir es el oficio queyo quieroenseñarle;saliendo
de mis manosél no será, convengoen ello, ni magistrado,ni soldado,ni
sacerdote;seráprimeramentehombre»«. De la mismamaneraquelas plan-
tas necesitandel cultivo paraformarse,los hombresnecesitande la educa-
ción. Al nacer, el hombre es un ser inacabadoque necesitade un largo

58. EmiLio, liv, II: III; p. 59.
59. (.5, liv. 1, cap.9:11, p. 525.
60. Emilio, liv. III: III, p. 145.
61. Emilio, liv. 1:111, p. 23.
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procesode aprendizajeparallegar a realizarverdaderay realmentesupro-
pia naturaleza.La educaciónseráel «arte»quepermitedesarrollaral máxi-
mo las disposicionesnaturalesdel hombre.A ella le debemostodoaquello
queteniendonecesidadde ello de mayoresno lo poseemospor nacimiento.

Estadode naturalezay estadode civilización eranlos dos grandesmo-
mentospor los que transcurríael desarrollode la especie;igualmente,el
desenvolvimientoprogresivodel individuo exigirá la existenciade dosfases
en la educación.La primerase iniciarácon el nacimientoy llegaráhastala
edaden queel niño comienzaa haceruso de la razón,quince añosmáso
menos.La segundacoincidiráconel desarrollode esafacultadpropiamente
humanay acabarácon la muerte.Mientras la primera,la educaciónnegati-
va, tieneporobjetolaconsecucióndel hombrenaturalobteniéndosegracias
a ella la virtud de todo lo que se relacionacon él mismo; la segunda,la
educaciónsocial, se orientaráaadaptarnosa la vida con los demáshombres,
y en ella Emilio se dispondráparair adquiriendolas virtudessocialesy las
relacionesque las exigen62 Una educaciónquequieraformarrealmentea
un hombreno debeolvidar ningunade esasfases.Sólo unaintegraciónde
ambasharárealmenteefectivalaconciliaciónnaturaleza-sociedadde la que
se derivarála consecucióndela unidadpersonaly conellanuestrafelicidad.
Comprenderel significadode esteprocesoeducativoy rousseaunianoexigi-
rá examinarqué es y en quéconsisteparaél el conocimiento,qué es y en
quéconsistela moralidad.En la confluenciadeesasdosdimensioneshuma-
nas, la cognoscitivay la moral, se configura su ideal de hombreque la
educacióntrataráde realizar.

IV.1. Conocimientoy educacion

Si lento fue el desarrollode la razónen la especie,puesprecisótiempo
y el concursode circunstanciasfavorables,lento serátambiénel desarrollo
de esafacultaden el individuo. La educaciónno debeacelerarsudesenvol-
vimiento esperañdoque llegue de forma natural a su madurez.En este
sentidoRousseauno dudaen defenderquela reglamásútil de todaeduca-
ción «no es ganar tiempo, es perderlo»63 La comprensióndel desarrollo
intelectualhumanoseráel puntode referenciaúltimo de la propuestaedu-
cativa rouseauniana.La educaciónfísica precederáa la intelectual,y esta
última deberácuidar, en primer lugar, la educaciónde los sentidos,poste-
riormentela dela imaginación,paraacabaen la educacióndela razón,pues
esees el orden evolutivo de nuestrasfacultadescognoscitivas.

Las primerasfacultadesque se forman y se perfeccionanson los senti-

62. (7fr. Emilio, liv. III: 111, pp. 147-148.
63. Emilio, liv. II: 111, p. 64.
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dos, y, por eso,seránlas primerasque hay queaprendera cultivar: «ejerci-
tar lossentidosno es solamentehaceruso deellos,es aprendera manejarlos
bien, esaprender,por asídecirlo, a sentir; puesno sabemosni tocar,ni ver,
ni oír, sinoen la medidaen que lo hemosaprendido»% La sensaciónes el
alma del niño———como lo era del hombreen el estadode la naturaleza—en
tanto en cuantolo único de que él escapazen esosmomentoses de regis-
trar pasivamentelas sensacionessin tratar para nada sus relaciones.Las
únicasnocionesquepuedellegara comprendersonlas quede ellasprovie-
nen,excepciónhechade la ideade propiedadque es igualmenteadquirida
por la experiencia~. Superadaestaprimeraetapa,el niño comparandosen-
sacionesserácapazde empezara formar «percepciones»o «ideas».Actuali-
zandosede este modo las facultadesintelectualesse irá desarrollandoel
juicio y el razonamiento,puesen esemomentose establecenrelacionesque
los sentidos no determinaban:«En principio, nuestro alumno sólo tenía
sensaciones,ahoratiene ideas;él no hacíasino sentir, ahorajuzga. Puesde
la comparaciónde variassensacionessucesivaso simultáneas,y del juicio
que se deduzcade ellas, naceuna especiede sensaciónmixta o compleja
que yo llamo idea»t Rousseaudistingue entre las «ideassimples» y las
«ideascompuestas».Mientras que las primerasresultande la comparación
entresensaciones,las segundasresultande la unión de varias deesasideas
simples.Estasoperacionesde combinaciónde ideasson llevadasa cabopor
un «sextosentido»:el «sentidocomún».Se llama así,nos previeneel gine-
brino, no tanto porqueseacomun a todos los hombres,sino porqueresulta
del uso bien reguladode los demássentidos.El sentidocomún resideen cl
cerebro,no le correspondeórganoparticularalguno y sussensaciones,pu-
ramenteinternas,se denominaspercepcioneso ideas.El arte de comparar-
las entresíesa lo quese llama propiamenterazón humana:«Deestemodo,
lo queyo llamabarazónsensitivao pueril consisteen formar ideassencillas
por el concursodc variassensaciones;y lo que llamo intelectualo humana
consisteen formar ideas complejas por el concursode varias ideas sim-
píes»>~. La formaciónde nuestrocarácterdependerádel modoen que for-
memoslas ideas. El espíritu sólido y justo es el que forma susideassobre
relacionesrealesy el queve las relacionestal y como son;frente a éste,el
espíritu superficial y falso es el que se contentacon relacionespuramente
aparentes,y así, puedeRousseauconsiderar«loco» al que inventa relacio-
nes imaginariaso «imbécil» al que no relacionanada~«. El juicio se hace
activo en el momentoen que se aprendea formar ideas;en esemomento,
es capaz de reunir, comparary determinar relacionesque cl sentido no

64. Lo<, cii., p. 90.
65. Ihiclen>: III, pp. 67-68.
66. Emilio, liv. 111: 111, p. 14-4.
67. Emilio, liv. 11: III, p. 110.
68. Cfr. Emilio, liv. 111: 111, p. 144.
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determinaba.El error, por tanto, no radica en las sensaciones,que se con-
tentancon decir lo quehanpercibido, sino en el juicio, queal establecer,
por inducción,relacionesque no percibe,puedellegar a equivocarse.

Ahora sabemosque el juicio, la razón, llegan lentamente~>. En cuanto
quees un compuestode todas las demásfacultadeshumanasse desarrolla
tardey difícilmente. Hastaentoncesal niño sólo le impresionanlas cosas
sensibles,lo que le llega por las sensacionesy tieneque ver con su entorno
físico ~‘. Ahora comprendemosla máximarousseauniana:«sedrazonablesy
no razonéiscon vuestroalumno» “. Si el niño no poseela razón mas que
en potenciay, como para el salvaje, le resulta una facultadsuperflua,no
cabedudaqueno esnecesariorazonarcon los niños.CiertamenteRousseau
estáde acuerdocon Locke en que a losniños les enorgulleceque les traten
como a seresracionales,pero lejosde promoverestainclinación el ginebri-
no cree necesariocombatirla. El único medio de hacerlesdóciles no es
razonarcon ellos, sino másbien, por el contrario,convencerlesde que la
razón no les convieneporquesuusoprematuroles lleva irremediablemente
al verbalismo.Verbalismo que cargaal niño con bellas fórmulas sin que
éstastenganel menorefecto sobresuconducta.En estesentidopretender
educara un niño por la razónescomenzarpor el fin. Si los niñosrazonasen,
no tendríannecesidadalgunade ser educados,y «al hablarlesdesdesu
tempranaedaden un lenguajequeellosno comprenden,se les acostumbra
a administrarpalabras,a controlar todo cuantose les dice, a creersetan
sabioscomo sus maestros,a convertirseen discutidoresy tercos; y todo
cuantose piensaobtenerde ellos por motivos razonables,no se obtiene
nuncasinopor codicia,o temor,o vanidad,las que seestáobligadosiempre
a reunir»72

El educadortendrá que respetary comprenderal niño tal como es.
Tratarlescomo adultossólo conseguiríaimpedir sudesarrolloposteriorco-
mohombresporquecomo «la humanidadocupasu lugar en el orden de la
cosas;la infancia tieneel suyo en el orden de la vida humana:es preciso
consideraral hombreen el hombre,y al niño enel niño» “. La infanciatiene
modosde ver, de pensary de sentir que le son propios. Su atenciónse
centraen susinteresesfísicos inmediatos.Cuenta,antetodo, con susinstin-
tos y secomplace,como lo hacíael salvaje,con sufortalezay energíay, por
tanto, no puedenaprendermás que lo que observanque tiene para ellos
algunaventajaactualy presente,bien seapor placer bien por utilidad. En
estosmomentos,el papel del educadordebequedarlimitado afavorecerel
desarrollode los impulsosnaturalesdel niño y al desarrollode la experien-

69. (Mr. loe. cit., p. 12(1.
70. Cfr. Emilio, liv. II: III; p. 62.
71. Loct cit. p. 65.
72. Ilñclem: III. p. 62.
73. Jbide,n: III, 55. etiamcfr., loe. cit.. p. 63.
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cia circundante.Es la llamada educación negativa, que tiene por objeto
perfeccionarlos instrumentosde nuestroconocimientohastaque llegueel
momentode la adquisición de esosconocimientos,preparandola razón
medianteel ejerciciode lossentidos.En ella, aunqueno seenseñela verdad
ni la virtud, se procurarádefenderdel vicio el corazóndel niño y suespíritu
del error y así predisponerlo«a todo lo que puedellevarlo a la verdad
cuandoestéen condicionesde entenderlay al bien cuandoestéen disposi-
ción de quererlo»‘~. ParaRousseauno es precisamenteexiguo el papel a
desempeñaraquí por el educador,que deberá ejercer una influencia, si
queremos,«indirecta»sobresu alumnopropiciándoleel encuentrocon ex-
perienciasque le permitanel desarrollode su propia naturaleza.En este
periodoel educador,más quehacer,dejaráqueseael alumnoel que haga,
poniendo a su alcancecuestionesque tendrá que resolver él mismo. Se
trataráde que el alumno creaser siempreél el maestro,puessólo de esta
forma se ganarásu voluntad. Efectivamente,sólo creando un clima de
aprendizajeen el que no existe el temor, el alumno podráestudiarcon
placer y el maestro, a su vez, dispondrá en torno a él las leccionesque
quieredarle,sinqueél pienserecibir alguna.No cabeduda,dice el ginebri-
no, que es difícil este arte, «el de dirigir sin preceptosy hacerlo todo no
haciendonada»‘~. Sin embargo,lo quese consigueesmucho.Dejándoleen
libertad, observándoleactuarsin decirle nada,comprobaremosque sin te-
ner que demostrarque es libre, no hará nadasin reflexionar antessobre
ello. Puestoqueconocesusfuerzas,porquelas ha experimentado,adecuará
siemprelos mediosa los fines que se ha impuestoy raramenteactuarásin
confianzaen el éxito de su empresa;y lo que es másimportantetodavía,
susjuegos serán susocupaciones.no habrá,por tanto, para él diferencia
algunaentreel trabajoy la diversión.Educadodeestemodo,cuandollegue
al final de la infancia, el niño habrávivido y disfrutadode la vida del niño
sin tenerquehipotecarla felicidad a la perfección.Quizátengapocoscono-
cimientos,pero los que tienen le pertenecenrealmentey no sabenadaa
medias,disfrutandode «un espíritu universal,no por las luces, sino por la
facultadde adquirirlas; un espíritu abierto, inteligente,pronto a todo, y,
comodice Montaigne,si no instruido,al menosinstruible...Pues,lo diremos
unavezmás,mi propósitono esdarle ciencia,sino el aprendera adquirirla
en casonecesario;hacérselaestimarexactamenteen lo que vale, y hacerle
amarla verdadpor encimade todo. Conestemétodoseavanzapoco,pero
no seda jamásun pasoinútil, y no se ve uno obligado a retroceder»~‘.

Estaprimera fasede la educación,la educaciónnegativao educaciónde
los sentidos,es fundamentalparael posteriordesarrollodel hombre.En ella
se intentaráformar a unapersonacuya primeracualidad seala autentici-

74, Leareá M. Beaumonr:111, p. III, p. 344, etiam Cfr. Emilio, liv. II: III, p. 65.
75. Emilio, liv. II: III. p. 82.
76. Loa ch, jy 147.
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dad,esdecir, la coherenciaconsigomisma.Paraello se insistiráen la necesi-
dad de potenciaral máximo el buendesarrollode los sentidospreparando
al niño parael momentoen que puedaempezara ejercitarsu razón.Si en
esosmomentosno se recomiendarazonarcon los niñosno esporqueRous~-
seau haya querido desacreditarnuestrafacultad racional. Como bien ha
indicadoDerathé,si no se deberazonarcon los niñoses únicamenteporque
la razónes muy lentade formarsey losniñosno puedencomprenderla,no
porqueella sea en sí una facultad equívoca”. Una vez que se ha formado
es la verdaderaguíadel hombre:con ella conocemosel errory el vicio, pero
también,graciasa ella, alcanzamosla verdad,mantenemosrelacionescon
los demásy, sobretodo, podemosejecutaraccionesmoralesquepongande
manifiestonuestraverdaderacondiciónhumana.

IV.2. Moral y educación

Durantelosprimerosañosde suexistenciael niño estácentradoexclusi-
vamenteen sí mismo y trataa los demáshombrescomo si existieransólo
para él. Progresivamentellega a sentir otras necesidades,a experimentar
sentimientoshaciala genteen lugar de hacialos simplesobjetos,empezan-
do a considerara los demáscomo personasen sí mismas.Entramosen la
segundaetapaeducativa,la de la educaciónsocial, tan importantecomo la
primera,pues«Emilio no estáformadoparapermanecersolitario; miembro
de la sociedad,en ella debecumplir los deberes.Hecho para vivir con los
demáshombres,debeconocerlos.El conoceal hombreen general,le queda
conocera los individuos. Sabelo que se haceen el mundo, le quedaver
cómo se vive en él» ~>. Necesitamosdos tipos de educación,no sólo en
función de nuestrodesarrollointelectual,sino porque,comodice Todorov,
losactosde los hombreshan de serjuzgadossegúndosescalasdistintasde
valores1 En la primeraeducación,entanto en cuantoel niño estácentrado
en las relacionesconsigomismo y con las cosas,susaccionesseránjuzgadas
en función de suputenticidad:la mejor acciónserála queseaperfectamente
coherentecontodosuser.El criterio dejuicio es aquíinmanentea cadaser
y es el único queconoceel individuo solitario, el niño, el salvaje.Mas si la
satisfacciónde susnecesidadespodíaserun criterio válido paraejecutarlas
accionesen el casodel niño o del salvaje,cuandolos hombresentran en
relaciónunoscon otros se imponela necesidadde un criterio trascendente
parajuzgar sus acciones.Efectivamente,cuandoel hombreno ha lanzado
su miradaal otro, sólo le interesasu propio bienestar,no odia ni ama a
nadie. Al entraren contactocon los otros hombres,por el contrario, no

77. CIr. Derathé,R., cxc., pp. 29-32.
78. Emilio, liv. IV: III, p. 225.
79. Cfr. Todorov, T., OC., pp. 92-93.
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escuchaya a susinclinaciones,consultaa la razóny adquierenasísusaccio-
nes la moralidadqueantesles faltaba:«En tanto quesusensibilidadquede
r6ducidaal individuo, no existe nadamoral en susacciones;sólo escuando
ella comienzaa salir fuerade él cuandoadquiereprimero los sentimientos
y luego las nocionesdel bien y del mal, que le constituyenverdaderamente
hombrey parte integrantede su especie»

La moralidadplena, por lo tanto, sólo se alcanzaráen el momentoen
que la razón logre suplena actualización.Y esqueexiste,segúnRousseau,
un orden y progresoen nuestranaturalezaque hace que las formas más
evolucionadasde la misma surjana partir de las etapasmás simples. Esto,
quese confirmó yaen la perspectivacognoscitivadondeel ordennaturales
que la razón sensitivasirva de basea la intelectual, seconfirmaráahoraen
la dimensiónprácticao moral, produciéndosetambiénaquí un procesoor-
denado de nuestrossentimientosprimitivos según van desarrollándose
nuestrasfacultadesintelectuales.De tal manera,queel desarrolloprogresi-
vo de nuestrasfacultadesobligaráno sólo a queen la primeraeducaciónno
se intente razonarcon los niños,sinotambiéna retrasarla educaciónmoral
y religiosa hastala edadcivil, porquetanto una como otra precisanel uso
de nuestrarazón,mientrasesono ocurra«conocerel bien y el mal, percibir
la razónde los deberesdel hombre,no es asuntopara un niño»«.

En la carta a M. de Beaumont,Rousseauafirma tajantementeque no
hay maldadoriginal en el corazóndel hombre.El principio fundamentalde
toda moral es que el hombrees un ser naturalmentebueno,amantede la
justicia y del orden. Los vicios quepuedenllegar a corrompernuestraalma,
haciéndolapresade la injusticia y la inmoralidad,procederánsiempredel
exterior, de lo social«~. El primer sentimientocon el que el hombreviene
al mundoes el «amor de sí», que promueve la conservaciónde nuestro
propio cuerpo,haciendoquenosestimemospor encimade todo anosotros
mismos y también a todo lo que nosayudaa conservarnos.Este sentimien-
to, siemprebuenoy conformea fin, es «pasiónprimitiva, innata,anteriora
cualquier otra, y de la que todas las demásno son, en cierto sentido,sino
modificaciones»83 El amorde si satisfacetodasnuestrasnecesidadesduran--
te los primeros años de nuestravida cuandola felicidad dependede la
acomodaciónal medio físico inmediato. Progresivamenteel niño empezará
a teneremocionesque le transportaránfuerade sí mismoy a experimentar
atraccióny apegopor otros sereshumanos.Es el momentoen que estará
en disposiciónde sentir piedado compasiónpor sussemejantes,estoes,de
rechazarnaturalmentela imagendel sufrimientoajeno. Amor de síy piedad
son entonceslos sentimientosprimarios del niño, expresiónde la bondad

80. Emilio, liv. IV: III. p. 155.
81. Emilio, liv. 11: 111, p. 62.
82. Cfr. Lettre a M. de Beaumon/:III, p. 345.
&.. Emilio, liv. IV: 150.
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de su naturaleza:«El primer sentimientode un niño es el de amarsea si
mismo; y el segundo,que derivadel primero,es el de amaraaquéllosque
le rodean»t Pero la piedad es un sentimientomáscomplejoqueel amor
de sí. Esteúltimo no exige másqueel ejercicio de los sentidos.La piedad
necesita,además,la actualizaciónde la imaginaciónporquesólo se puede
llegar a sentircompasiónpor otrocuandosoy capazde sentir lo quehayde
común entreél y yo: «¿cómovamos a dejarnosconmoverde compasiónsi
no es saliendofueradenosotrose identificándonoscon el animal sufriente,
abandonando,por decirlo así,nuestroserparatomar el suyo?Sólosufrimos
entanto que consideramosqueél sufre;no estáen nosotros,estáen él que
suframos.De estemodonadie llega a sersensiblesino cuandose animasu

SS

imaginacióny comienzaa transportarlefuerade si» -.

Si bien el niño estánaturalmenteinclinado al efectode todo cuantole
rodea,y especialmenteal de sussemejantes,a medidaque se amplían sus
relacionesy susnecesidadesapareceel sentimientode susrelacionescon
los demásy paralelamenteel de los deberesy preferencias.Es el tránsitoa
la edad de la razón en la que se hacen efectivaslas relacionessocialesy
tambiénuna mayorcomplejidaden los sentimientosmorales.Entonces,los
hombresempiezana mirar a sus semejantes,se comparancon ellos, los
interesesde unosy otros los enfrentan,despertándoseen ellos la ambición
y el engaño.El sentimientooriginario de bondad se transformaahoraen
amorpropio, generandoéstetoda suertede egoísmosy de vicios, pues«lo
que haceal hombre esencialmentebueno es tenerpocasnecesidadesy el
no compararsemucho a los demás;lo que le haceesencialmentemalo es
tenermuchasnecesidadesy atenersedemasiadoa la opinión»t Ante la
apariciónde esasnuevaspasiones,el hombrehabráde adquirir unafuerza
interior que Le permita protegersede la debilidad y del conflicto que le
ocasionadarsecuentaque no puedeseguirsiendoel serautosuficienteque
antesera. Esa fuerzadel alma humanase manifiestacomo virtud, esto es,
como la capacidadquetieneel hombrede triunfar sobresuspasionesdomi-
nando su propio corazón.No hay virtud, dice Rousseau,sin combateni
victoria <~. Ese carácterde lucha ponede manifiestoque si, por un lado, la
virtud desnaturalizaal hombrepuesto que le obliga a dominar sus senti-
mientossacrificandosus interesesinmediatos,por otro, le muestrasupropia

SS

fortalezaparavencersusimpulsosy llevar unavida propiamentehumana
La virtud, entendidacomo lucha, no puedeconfundirsecon la bondad,que
consisteúnicamenteen seguirnuestraspropiasinclinaciones.Estadistinción
le ha permitido a P. Massonhablarde la existenciade dos moralesdiferen-

84. Loa <it, fl. 151.
85. Ibídem. III. p. 157.
86. Ibidem, 111, p. 151.
87. Cfr. Lertre a M. de Franqujéres:111, p. 524.
88. Cfr. Grimsley, R., La filosofía de Rousseau,Alianza, 1977,p. 82.
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tes en el planteamientofilosófico del ginebrino.La moralidaddel instinto,
que no exigepara serbuenomásqueseguirlas inclinacionessensiblesy la
moral del hombre virtuoso,que suponeel triunfo de la voluntadhumana
sobrelas inclinaciones.Aquélla corresponderíaa la infancia y a la adoles-
cencia,éstaúltima a la edaddelas pasiones.Poresomientrasquela prime-
ra educaciónmoral debe limitarse al desarrollode la bondadnatural y la
piedad,el desarrollode la virtud es la tareade la moral cuandose hacen
efectivaslas relacionescon los demás«>. Si bienentreuna y otra moral no
hay contradicción,en tanto en cuanto cadauna de ellas es requeridaen
distintosmomentosde nuestravida, no cabedudatampocode que la virtud
es moralmentesuperiora la bondadporquesuponeel triunfo de la virtud
sobre la naturaleza.Crece,es cierto, más dificultosamente,pero, por eso
mismo, produce una satisfacción,un contextode nosotrosmismosque no
se logra de ningunaotra manera: «estarcontentopor hacerel bien es el
premio de haberlohecho,pero esepremiono seconsiguemás quedespués
de haberlomerecido.Ninguna cosa es más amableque la virtud, pero es
necesariogozarde ella para sentirlaasí.Cuandosequierealcanzarla,seme-
janteal Proteode la fábula,toma inmediatamentemil formasdesconcertan-
tes y no se muestrafinalmentebajo su verdaderaaparienciamás que a los
que no han cejadoen buscarla»«<.

El hombrepuedellegar a ser virtuosoporquehay en él, en el fondo de
su alma,un principio innato de justicia y de virtud que le permitejuzgar,
tanto susaccionescomo las de los demás,como buenaso malas. Esesenti-
miento, muchomásprofundoquelos impulsosinmediatosdel amor de si y
de la piedad,es la conciencia.Ella es la vozdel almacomo las pasioneseran
la voz del cuerpo;quien la escucha,obedecea la naturalezaporqueella es
la manifestaciónmás profunda de nuestracondición humana;además.en
cuanto que pertenecea la parteespiritual de nuestroser, nos eleva hasta
Dios y así dice Rousseau,muy explícitamentede ella: «instinto divino, in-
mortal y celestevoz; guíasegurade un serignorantey limitado, perointeli-
gentey libre; juez infalible del bien y del mal, quehacesal hombresemejan-
te a Dios, tú eresquien conformala excelenciadc sunaturalezay la morali-
dad de sus acciones;sin ti yo no sientoen mí nada que me levante por
encimade las bestiassi no es el triste privilegio de vagarde error en error,
graciasa la colaboraciónde un entendimientosin reglasy de unarazón sin
principio» . No cabedudarde la existenciade estesentimiento,inscrito en

89. Masson,P., La «profcssionde foi du vicairesavoyard»de Jean-iacquesRousse-
au, editión critique, d’aprés les manuscritsde (ienéve, Neuchatel et Paris, Fribourg,
Paris, 1914. Apud in Derathé,R., oc., ¡>. 116.

90. Emilio, liv. IV (P.F.V.S.): III, p. 202. Con la abreviatura«P.F.S,V.»indicamos
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lo másprofundo de nuestroscorazones;de su existenciada fe el que los
pueblosjuzguenunánimementelas accionesdelos hombrescomobuenaso
malasy el queseamoscapaces,cadauno de nosotros,de sentir admiración
y gocepor las accionesheroicasy por las almasnobles«2~

Como la piedadnecesitabade la imaginaciónparavolverse activa, la
conciencianecesitade la razónparadesarrollarsey obrar.No puedeactuar
en el hombreque no puedecompararni tiene el punto de vista de las
relaciones;por eso,el niño y el salvaje,faltos deimaginacióny dereflexión,
puedenhacerel bien y el mal, pero no conocerlo:susaccionescarecenpor
completode moralidad.Razóny concienciase complementanmutuamente.
Aunqueestaúltima no resultade conocimientosadquiridosa través de la
razón, la necesitaparahacerseactiva. De la misma maneratampocopuede
pensarseque la concienciaestédestinadaa reemplazara la razón.No ten-
dría sentidoen un serprivadode razóne incapazde adquirirel conocimien-
to del bien: «Conocerel bienno es amarlo;el hombreno tieneconocimien-
tos innatos,perounavez quela razónle haceconoceresebien,suconcien-
cia le lleva a amarlo»~. Concienciay razón son los dostérminossobrelos
que descansael planteamientomoral del filósofo ginebrino. No estamos
ante unamoral del puro sentimiento,pero tampocoante el exacerbado
intelectualismodesuscompañerosilustradost La conductamoralcorrecta
resultaráentoncesde la conjunciónentreesosdos principios: la conciencia
necesita,ciertamente,de la razónparahacerseactiva y, a su vez, la razón,
si no quiere caer en el error y convertirseen instrumentode las pasiones,
necesitaestaralumbradapor el sentimiento«quejamásme engañay que
es la luz de nuestrodébil entendimientocuandoqueremosir máslejosde
lo que éste puedeconcebir»«~. Rousseau,además,estáconvencidode que
la conductamoral correctatiene como referenteúltimo la consideraciónde
nuestrodestinoreligioso. Sólo el Ser supremo,Dios, puedeconvertirseen
el modelo de las perfeccionesde las que todos tenemosuna imagen en
nosotros.Es más,nuestraexistenciasólo cobra sentidosi dependede las
leyeseternasy del ordencreadopor Dios queme asegurala corresponden-
cia entre la virtud y la felicidad, hastael punto queparaRousseausi Él no
existiera,el malvadotendríarazóny el buenono pasaríadeserun insensato«‘.

IV.3. Religión

Ni la libertad humanani el universofísico se explicana si mismos,sólo
adquierensignificado por relación a aun Ser absoluto.A partir de ahí se

92. Cfr, loc. cii., pp. 199-200.
93. Jbic/em:111, p. 201.
94. Ibídem.
95. Leitre a M. de Eranquiéres:111. p..522.
96. UIt Emilio, liv. IV (P.F.V.S.): 111, p. 202.
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establecenlos «artículosde fe del Vicario saboyano»,suscreenciasbásicas:
la existenciade Dios,como inteligenciay voluntaddel mundo,y la inmorta-
lidad del alma.La creencia,sin oponersenuncaa la razón,es un principio
exclusivamentesubjetivoque hundesusraícesen el asentimientodel que la
profesa. En ellas es siemprenuestro yo el que testimon~asu existencia,
siendoasí: «principios fundamentalesadaptadospor mi razón,confirmados
por mi corazóny que llevan, todosellos, el sello del asentimientointerior
en el silencio de las pasiones»~>. Esos artículosde fe, dice Pintor Ramos,
servirán al ginebrino para expresarsu «vivenciadel orden».Orden en la
naturaleza,posiblegraciasa la existenciade Dios quela ha creadodeacuer-
do a leyes, y orden en la vida humana,sólo explicable si partiendode
nuestralibertad aceptamosla inmortalidad del alma, que repararálos de-
sordenesy restauraráel equilibrio entrela virtud y la felicidad “~. Dios es el
responsabledel orden, perono el orden mismo. Ciertamentela lectura de
algunos textosen los que se utilizan indistintamentelas palabrasDios y
Naturalezapodría hacernossospecharla existenciade un cierto panteís-
mot Sin embargo.esaidentificaciónno significa queDios debaserenten-
dido como fuerzainmanentea la naturaleza;sinomás bien,quesi la natura-
leza aparececomo divina es porqueel orden y belleza que en ella vemos
nosreenvíadirectamentea un autor trascendente.En la Profesiónde fe del
Vicario leemos:«Dios no es corporal y sensibleen modo alguno; la inteli-
genciasupremaquegobiernael mundono es de ningún modo esemismo
mundo»‘<~.

Rousseauno puededejar de plantearseel temadel mal, tan presenteen
las discusionesfilosóficas del siglo XVIIí. Dios es el autorde la naturaleza
y en ella todo está ordenado,por eso si seguimossusimpulsosobraremos
adecuadamente.El mal no se encuentraen ella, es consecuenciadel obrar
humano:«Todo estábien cuandosalede manosdel Autor delas cosas,todo
degeneraen manosdel hombre» El mal no es puraquimera,existereal-
mente.Su autores el hombre,que dotadode libertad puedeno utilizarla
adecuadamentey producir desordenen el mundo: «Hombre, no busques
más al autor del mal; ese autor erestú mismo. No existe otro mal que el
que tú mismo te haceso sufres,y tanto uno como otro procedende ti. El
mal generalsólo puedeestaren el desordeny veo en el sistemadel mundo
un ordenque no se niegaa si mismo» “‘e.

Una vezquese haliberadoa Dios de la responsabilidadde serel autor
del mal, quedatodavíauna cuestiónpor resolver:el terrible desequilibrio
existenteen el mundohumanoentrevirtud y felicidad. Tal desequilibrio,

97. Revenes,Troisiéme promenade:1, p. 512.
98. Gfr. Pintor Ramos,A., El deísmoreligioso deRousseau.Estudiossobresu pen-

samiento,UniversidadPontificia de Salamanca.Salamanca,1982, p. 190.
99. (Ir. Revenes,Septiémepromenade:1, 529-530.
100. Emilio, liv. IV (P.F.V.S.):111, p. 198.
101. Emilio, liv. 1:111, p. 19.
102. Emilio, liv. IV (P.F.V.S.): III, pp. 195-196.
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que romperíael orden que debe reinar tanto en el mundo físico como en
el mundohumano,cuestionaríala justiciadivina queha de promoversiem-
pre el quese cumplala máxima «Séjusto y serásdichoso» ‘m, Esedesorden
sólo quedaríareparadopostulandola inmortalidad del alma. Aceptadoel
dualismode las sustancias,dice Rousseau,suponeresaidea no contiene
nadacontrarioa razón.De acuerdocon él, asumimosla destruccióny utili-
zacion denuestrocuerpoenpartes,peronosresultainimaginablequenues-
tro ser pensante,nuestrarealidad inmaterial, sufra algo parecidoy pueda
llegar a morir. La Providenciaquedajustificadasi se aceptala inmortalidad
del alma,capazde asegurarel triunfo de la virtud, y así«aun cuandono
tuvieseotra pruebade la inmortalidaddel alma queel triunfo del malvado
y laopresióndel justo en estemundo,estome seriasuficienteparano dudar
de ella. Una disonanciatan chocanteen la armoníauniversal me obligaria
a buscarcómo resolverla,me diría: No todo acabaparanosotroscon esta
vida, todo vuelve al orden en el momentode la muerte» ‘<»‘. Este Dios,
bondadosoy justo,queasegurala correspondenciaentrela virtud y la felici-
dadal otorgarnosun almainmortal, sedistancia un tanto del Dios «reloje-
ro» dcl deísmoilustrado.La relación entreel hombrey Dios no es parael
ginebrino,dice Burgelin, la de una inteligenciacon su idea, sino la de un
padrebondadosocon suhijo, quehaformadoun mundobuenoy al hombre
libre ‘>. Sólo Él, confidente y testigo de susacciones,puedegarantizarla
recompensaal justo, que sabrá que obrar de un modo u otro no es en
absolutoindiferente.

Todasestasgrandesideassobrela Divinidad sólo puedenprocederde
la razón.Se muestraasí Rousseaupartidario de una«religiónnatural» —

dondenaturalvienea decirracional—,quenecesitade pocosdogmasy que
se oponeradicalmentea las religionesreveladas,asícomo a sucreenciasen
los misterios por favorecerel fanatismoy la intolerancia“». Rechazala
autoridadde losLibros sagrados,excepciónhechade los Evangelios.Consi-
deraque la santidadde los mismoshablaa nuestroscorazonesy susimplici-
dades bien aceptadapor nuestrarazón,puessusverdadesesencialessirven
de fundamentoa toda buenamoral. Sin embargo,nosadvierteque,a pesar
de su amor y respetopor el que considerael más sublime de todos los
libros, no hayqueaceptaracríticamentetodocuantohayen él y, portanto,
no duda en defenderque si éstenos ofrecealgunaidea indigna de Dios o
inaceptablepara nuestrarazón, hay que rechazarla:«el Evangelio tiene
caracteresde verdadtan grandes,tan llamativos,tan perfectamenteinimita-
bles,quesu inventorseríaaúnmásadmirablequesu héroe.Con todoello,
ese mismo Evangelioestá lleno de cosasincreíbles,de cosasque repugnan
a la razón y que a todo hombre sensatole resulta imposible concebiro

i03. Loc cii., p. 196.
104. Ibidem.
105. Cfr. Hurgelin,P., 1,a philosophiede lexistencedeJ. .1? Rousseau,J. Vrin, Paris,

1973, p. 4W.
106. (Sfr. Emilio, liv. IV (P.F.V.S.): 111. pp. 205 y ss.
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aceptar»“‘. Si en los Evangeliosaparecencosasquerealmenterepugnana
nuestrarazón es debido a que la palabrade Dios ha sido transmitidapor
hombresquehanpodidotrastocarel verdaderosentidodel mensajedivino.
¿Cómodiscerniren los Evangeliosaquelloquevienedirectamentede Dios
de todo aquelloque hanpodido añadir los hombres?Rousseaumantiene
queen los Evangelioses clarotodoaquelloquenecesitamosparasersantos,
es decir, lo que importa a nuestraconducta.El resto, los dogmasque no
afectanni a nuestrasaccionesni a nuestramoral, no necesitamoscompren-
derlosy, por lo tanto, no han de preocuparnos,aunqueveamosa muchas
gentesgrandementeatormentadaspor ellos ‘~. Y todavía podemosdecir
algo más, todo eso que hemosacogidode la Escritura lo hemos aceptado
porqueesconformea razón.ParaRousseau,no cabeduda,la autoridadde
nuestrarazón,que nos ha sido dadadirectamentepor Dios, esclaramente
superiora la del Evangelioy le sirve de fundamento:«Nuestrosprosélitos
tendrándos reglasde fe que no son másque una: la razón y el Evangelio;
la segundaserá tanto másinmutable cuantoquese fundaráúnicamenteen
la primera,y en ningúnmodo en ciertos hechos,los cuales,necesitandode
confirmación, devuelvenla religión a la autoridadde los hombres»

En esareligión, basadafundamentalmenteen predicarla virtud en los
hombresy en conducirlesa obrarmoralmentebien,ademásde la forma del
culto, queno es másquepuro ceremonial,hayquedistinguir dos partes:la
moral y el dogma‘1 En lo querespectaa esteúltimo, se rechazarántodos
aquellosdogmasque seancontrariosa razon,por ejemplo,los milagros, el
pecadooriginal o el misterio de la trinidad y se aceptaránexclusivamente
aquellosotrosqueaunquela razónno puedallegar a demostrarlosno son,
sin embargo,contrariosa ella. Este es el casode las creenciasbásicasdel
Vicario saboyano,ideascuyaexistenciano puedeserdeterminadapor nues-
tra razón dadasu esenciallimitación y finitud. Perodondeno llega nuestra
facultad cognoscitivaviene en nuestro auxilio la voz de la conciencia,el
sentimientointerior, que nos impulsa a creeren esosdogmas,pocos, por
cierto, pero importantespor cuantosirven de basea todabuenareligión.
No obstante,el sentimiento,subrayaRousseau,no obranuncaen contrade
la razón;por el contrario,nosayudaasalir del estadodeduday de zozobra
en quepodemoscaer a la hora de enfrentarnoscon esostemas,que, aun
interesándonossobremanera,nuestrodébil entendimientono alcanzaa con-
cebir, y así no dudaen afirmar el Vicario: «Mi regla de guiarmepor el

II]

sentimientomásque por la razón misma»
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